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“«Es evidente que en toda su vida Jesús no tiene ambiciones políticas. Para Jesús el reino es otra cosa, y ciertamente no se realiza con la revuelta, la violencia y el poder de las armas. Jesús quiere hacer comprender que por encima del poder político hay otro mucho mayor, que no se consigue con medios humanos. Él vino a la tierra para ejercer este poder, que es el amor, dando testimonio de la verdad. Se trata del mensaje esencial del Evangelio: ‘Dios es amor’ y quiere establecer en el mundo su reino de amor, justicia y paz. El reino de Dios está fundado en su amor y radica en los corazones, confiriendo a quien lo recibe paz, libertad y plenitud de vida». Permitamos a Jesús ser nuestro rey” (Papa Francisco)
Para ambientarnos: Elige

Elige amar en vez de odiar,

crear en vez de destruir,

perseverar en vez de claudicar,

alabar en vez de criticar,

curar en vez de herir,

reconciliar en vez de pelear,

enseñar en vez de esconder,

compartir en vez de robar,

actuar en vez de aplazar,

crecer en vez de conservar,

comprender en vez de juzgar,

unir en vez de separar,

alumbrar en vez de esconder,

bendecir en vez de blasfemar,

compartir en vez de almacenar,

sembrar en vez de cosechar...

y en vez de morir vivirás.

Y sabrás por qué mi palabra es palabra de vida

y mi evangelio buena noticia;
y por qué yo soy rey.

Cantamos: Tu reino es vida, tu reino es verdad; tu reino es justicia, tu reino es paz; tu reino es gracia, tu reino es amor:  venga a nosotros tu reino, Señor; venga a nosotros tu reino, Señor.

Escuchamos la Palabra: Juan 18, 33b-37
En aquel tiempo, dijo Pilato a Jesús: «¿Eres tú el rey de los judíos?». Jesús le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?». Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?». Jesús le contestó: «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí». Pilato le dijo: «Conque, ¿tú eres rey?». Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz».
Cristo Rey

Para el silencio: LO DECISIVO
El juicio contra Jesús tuvo lugar probablemente en el palacio en el que residía Pilato cuando acudía a Jerusalén. Allí se encuentran una mañana de abril del año 30 un reo indefenso llamado Jesús y el representante del poderoso sistema imperial de Roma. El evangelio de Juan relata el dialogo entre ambos. En realidad, más que un interrogatorio, parece un discurso de Jesús para esclarecer algunos temas que interesan mucho al evangelista. En un determinado momento Jesús hace esta solemne proclamación: "Yo para esto nací y para esto he venido al mundo: para ser testigo de la verdad. Todo el que pertenece a la verdad, escucha mi voz". Esta afirmación recoge un rasgo básico que define la trayectoria profética de Jesús: su voluntad de vivir en la verdad de Dios. Jesús no solo dice la verdad, sino que busca la verdad y solo la verdad de un Dios que quiere un mundo más humano para todos sus hijos. Por eso, Jesús habla con autoridad, pero sin falsos autoritarismos. Habla con sinceridad, pero sin dogmatismos. No habla como los fanáticos, que tratan de imponer su verdad. Tampoco como los funcionarios, que la defienden por obligación, aunque no crean en ella. No se siente nunca guardián de la verdad, sino testigo. Jesús no convierte la verdad de Dios en propaganda. No la utiliza en provecho propio sino en defensa de los pobres. Jesús no pertenece a ese sistema en el que se mueve el prefecto de Roma, sostenido por la injusticia y la mentira. No se apoya en la fuerza de las armas. Tiene un fundamento completamente diferente. Su realeza proviene del amor de Dios al mundo. No soporta las manipulaciones. Jesús se convierte así en "voz de los sin voz, y voz contra los que tienen demasiada voz" 
Pero añade a continuación algo muy importante: «Soy rey… y he venido al mundo para ser testigo de la verdad». Es en este mundo donde quiere ejercer su realeza, pero de una forma sorprendente. No viene a gobernar como Tiberio sino a ser «testigo de la verdad» introduciendo el amor y la justicia de Dios en la historia humana. Esta verdad que Jesús trae consigo no es una doctrina teórica. Es una llamada que puede transformar la vida de las personas. Lo había dicho Jesús: «Si os mantenéis fieles a mi Palabra… conoceréis la verdad y la verdad os hará libres». Ser fieles al Evangelio de Jesús es una experiencia única pues lleva a conocer una verdad liberadora, capaz de hacer nuestra vida más humana. Jesús es la única verdad de la que nos está permitido vivir a los cristianos.

• ¿No necesitamos en la Iglesia de Jesús hacer un examen de conciencia colectivo ante el «Testigo de la Verdad»? •¿Atrevernos a discernir con humildad qué hay de verdad y qué hay de mentira en nuestro seguimiento a Jesús? •¿Dónde hay verdad liberadora y dónde mentira que nos esclaviza? •¿No necesitamos dar pasos hacia mayores niveles de verdad humana y evangélica en nuestras vidas, nuestras comunidades y nuestras instituciones?

El cristiano tampoco es «propietario» de la verdad, sino testigo. No impone su doctrina, no controla la fe de los demás, no pretende tener razón en todo. Vive convirtiéndose a Jesús, contagia la atracción que siente por él, ayuda a mirar hacia el evangelio, pone en todas partes la verdad de Jesús. La Iglesia atraerá a la gente cuando vean que nuestro rostro se parece al de Jesús, y que nuestra vida recuerda a la suya. En el fondo de todo hombre hay una búsqueda de verdad. Y difícilmente se construirá nada verdaderamente humano sobre la mentira y la falsedad. No hay que esperar a que todas nuestras dudas queden resueltas para vivir en verdad ante Dios. El que se esfuerza por vivir con honradez y con verdad, no está lejos de Dios. En el mensaje de Jesús hay una invitación a vivir en la verdad ante Dios, ante uno mismo y ante los demás. «Yo he venido para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz»
Para compartir….

Para rezar juntos: Llegará un día
 Llegará un día en que la libertad no sea un sueño,

en que las fronteras desaparezcan

y los seres humanos seamos respetados

y encontremos en el otro a un hermano;

un día en que no haya clasificación de personas

por su color, dinero o raza,

ni por su poder, religión o condición social...

Llegará un nuevo día en que la verdad

resplandezca y alumbre a todas las personas

y no necesite protección ni ser explicada;

un día en que este mundo sea distinto,

se llene de verdades, sueños y proyectos

y se parezca ya al reino definitivo

que estamos llamados a crear juntos.

todos:

¡Pronto llegará un nuevo día, tu día, Señor,

pues Tú eres el camino, la verdad y la vida

aunque los nuevos Pilatos sean escépticos!
Cantamos: Mientras recorres la vida tú nunca solo estás, contigo por el camino, Santa María va. VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR, SANTA MARÍA, VEN. (2)
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